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AL  CENTRO  PURISIMO 

DE  LA  CARIDAD, 

lingolarísimo  lenitivo  para  todo  nénero  de 
xrmrfadcs,  espocmlismio  consocio  de  afligido»,. 

I 

A L G L O II I 0 S O 

SAxV  SAL  VA DOll  DE  HORDA, 

ijo  de!  arfen  da , N.  3.  P.  S.  Francisco, 
Pj  ”e  a i5jnta  I rovincia  del  reino  do 
Cataluña. 


^ dispuesta 

f el'P ••Pr-  Francisco  de  Va  Concepción 
>°  s l:x  Santa  Provincia  del  Santo 
Evangelio, 


MEXICO:  1846. 

mpréiita  do  Luis  Abadiano  y Valdó? 
)au’  lm  **  de  Sto. Domingo  uúm.  12. 


MOTIVOS 

ftE  HACER  LA  NO  VENÍA. 


La  soberana  Magestad  de  Dios 
!¡os  ensenó  á pedir  una,  dos  y tres 
veces:  Pehte  et  accipcs:  púlsate , te 
apedietur  vobis  quaerile , e/  ¿a  venis- 
*ls*  Cifrando  en  la  repetición  la 
constancia  c! el  pedir,  para  la  ven- 
tlira  (-e  alcanzar,  y dándonos  á 
entender,  que  hemos  menester 
repetir  la  suplica  para  agradar  á 
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su  Magostad:  por  este  motivo,  y 
porque  todos  desean  con  ahinco 
pedir  por  la  intercesión  de  San 
Salvador  de  Horta,  se  ha  dis- 
puesto esta  novena,  para  que  pi- 
diendo muchas  veces,  podamos 
conseguir  de  Oios  nuestro  Señor, 
por  su  intercesión  lo  que  pedimos 
á su  M agestad.  También  es  mo- 
tivo, la  doctrina  del  mismo  San- 
to; pues  queriendo  sanar  á aque- 
lla niña  sorda  y muda,  que  refie- 
re su  historia,  hizo  que  sus  padres 
orasen  ocho  dias  en  el  templo  de 
nuestra  Señora,  después  de  los 
cuales,  consiguió  la  salud  desea- 
da. Ahora,  pues,  siguiendo  este 
órden  que  aconseja  la  soberana 
M a gestad  de  Cristo  que  ejercita 
!a  devoción,  y que  guardó  S.  Sal- 


vador  de  Hería,  confien  iodos  los 
necesitado?,  que  alcanzarán  del 
Señor  por  medio  de  este  glorioso 
Santo,  lo  que  pidieren  á su  Ma- 
gostad: pues  habiendo  sido  el  San- 
to tan  milagroso  y caritativo  en 
vida,  ahora  que  goza  la  vista  cla- 
ra de  Dios,  claro  es  que  asistirá 
mas  y mejor  á sus  devotos.  Y así 
aliéntense  todos  los  desconsola- 
dos y todos  ios  enfermos,  y pídan- 
le repetidas  veces,  que  esta  co- 
lumna firme  la  plantó  Dios  nues- 
tro Señor  en  su  Iglesia  para  re- 
medio universal  de  todos. 

ADVERTENCIAS. 

Sea  la  primera,  que  para  con- 
seguir de  Dios  nuestro  Señor  lo 
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que  se  le  suplica  en  estos  nueve 
dias,  es  necesario  guardar  el  or- 
den que  mandaba  el  mismo  San 
Salvador,  á los  que  habían  de  sa- 
nar y socorrer,  que  era,  hacerles 
confesar  y comulgar  antes,  con 
tal,  que  si  no  lo  hacen  así,  no  al- 
canzarán lo  que  piden  por  inter- 
cesión suya,  como  se  experimen- 
tó en  aquel  enfermo  que  se  quedó 
corno  estaba,  entre  muchos  que 
había  sanado  el  Santo,  porque  no 
había  confesado  sus  culpas.  Con- 
fesólas luego,  y quedó  perfecta- 
mente sano  como  los  demas.  A- 
sí  todos,  el  primer  dia  de  la  no- 
vena, confiesen  y comulguen,  y si 
quieren  los  demas  dias,  consulta- 
rán ó su  padre  espiritual. 

Sea  la  segunda  advertencia, 
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que  la  relación  que  se  hace  al 
principio  de  cada  din,  es  para  que 
sabiendo  las  virtudes  del  Santo  le 
porcuien  imitar  y ^ejercitar,  prin- 
cipalmente los  dias  que  dura  la 
novena,  que  es  el  principal  fruto 
que  se  debe  solicitar. 

Sea  la  tercera  advertencia,  que 
esta  novena,  aunque  tiene  su  pro- 
pio lugar,  los  nueve  dias  antes  do 
la  festividad  del  Santo,  que  es  á 
diez  y ocho  del  mes  de  marzo:  con 
todo,  se  puede  hacer  el  día  dos  de 
jubo,  y acabarse  el  día  diez,  en 
memoria  de  que  á este  tiempo  se 
celebró  en  estas  partes  su  cano- 
nización; y también  se  pueden  e- 
jercitar  en  cualquier  tiempo  del 
ano,  cuando  por  devoción,  ó por 
necesidad  quisieren, 
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Sea  la  cuarta  y ultima  adver- 
tencia, que  el  órden  de  rezar  di- 
cha novena  es,  después  de  haber 
confesado  y comulgado,  puestos 
de  rodillas  ante  la  imagen  de  b. 
Salvador,  se  hace  el  Acto  de  con- 
trición que  se  pone  por  preludio 
para  todos  los.  dias;  luego  se  dice 
la  breve  noticia  de  su  vida,  y aca- 
bada, se  pide  á nuestro  Señor  con 
la  oración  que  inmediatamente  se 
sigue,  la  cual  acabada  se  rezan 
tres  Pater  noster  y Ave  Marías  en 
honra  de  la  Santísima  Trinidad, 
y luego  se  cierra  con  la  oración 
final, °que  allí  se  apunta  para  to- 
dos los  dias. 
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ACTO  DE  CONTRICION, 

¡Mi  Dios,  mi  Padre,  mi  Cria- 
dor, mi  Redentor!  Yo,  que'soy  el 
rúas  in  grato  de  los  hombres,  el 
mas  perverso  de  los  nacidos,  y el 
peor  de  todos  los  humanos,  á 
vuestros  pies,  lleno  de  culpas,  ven- 
go á ver  aquella  bondad  que  tan- 
tas veces  me  sufrió,  á pedir  la  mi- 
sericordia que  tantas  veces  des- 
precié, á confesar  esa  piedad  que 
tantas  veces  me  convidó.  Yo  soy 
el  siervo  ingrato,  el  hijo  fementi- 
do, que  hizo  de  vuestra  paciencia 
justicia  hasta  este  punto;  pero  co- 
rno vos  no  desamparáis  al  que  lle- 
ga arrepentido,  yo  Señor,  me  ar- 
repiento de  haberos  ofendido,  por 
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ser  vos  quien  sois,  tan  bueno,  tan 
manso,  tan  piadoso  y tan  infinita- 
mente  misericordioso.  Prometo, 
Padre  mío,  nunca  mas  ofenderos, 
confesar  mis  pecados  y dar  satis* 
facción  de  todos:  perseverar  en 
vuestra  gracia:  adoraros  y serví* 
ros  hasta  el  fin  de  mi  vida.  Dad- 
me, Señor,  primero  mil  muertes, 
que  yo  cometa  una  sola  culpa:  y 
si  esto  que  os  suplico  me  convie- 
ne, concedédmele  por  intercesión 
de  vuestro  elegido  S.  Salvador;  y 
si  no,  hacedme  conforme  con 
vuestra  santa  voluntad.  Amén. 

DIA  PRIMERO. 

4 

Nació  S.  Salvador  de  Pieria, 
el  año  do  1520  «n  el  reino  de  Ca- 
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ialuña,  de  padres  muy  piadosos 
y caritativos,  á quienes  premió  el 
Señor  aun  en  esta  vida,  dándoles 
por  hijo  á S.  Salvador,  que  fué 
centro  purísimo  de  caridad,  ejer- 
citando con  esta  las  virtudes,  co- 
rno que  la  caridad  es  la  llave 
maestra  de  todas. 

ORACION. 

Altísimo  y profundísimo  Se- 
ñor Dios  mió,  por  aquella  ines- 
crutable providencia  con  qu@  sua- 
ve y fuertemente  dispones  todas 
las  cosas,  y por  la  suma  benigni- 
dad con  que  te  dignaste  de  poner 
en  tu  Santa  Iglesia  al  glorioso  S, 
Salvador  de  Horta  para  consue- 
lo universal  de  te  suplico  > 
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Señor  y Dios  mió,  que  así  come/ 
desde  su  primera  edad  íaé  ese 
santísimo  padre  señalado  con  ¿a 
insigne  virtud  uc  la  caridad,  Á~* 
también  la  imprimas  en  mi  cora- 
zón, y en  el  de  todos  los  fieles,  pa- 
ra que  por  su  intercesión  seamos 
aceptables  en  tu  santísima  y divi- 
na presencia.  Amén. 


» 

Jjqm  se  rezan  los  Ir  es  Paire  nues- 
tros y JÍve  Marías  con  Gloria  i a~ 
tri , y después  ss  acabara  diciendo  la 

Siguiente 


ORACION 

para  concluir  todos  los  días» 

Padre  Eterno,  por  Jesucristo 
vuestro  hijo,  mi  Señor  y Reden- 
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tor,  os  pido  perdón  de  todos  mis 
pecados,  culpas  y defectos,  y o- 
tras  cualesquier  cosas  que  en  el 
dscurso  de  mi  vida,  con  el  pen- 
samiento, palabra  y obra  he  co- 
incido, y en  que  he  fritado  á 
vuestra  divina  voluntad:  yen  cual» 
qui>r  cosa  de  prógimos,  que  no 
bayt  sido  con  la  recta  intención 
que  ¿ebo;  y por  los  méritos  del 
glorioso  S.  Salvador  de  liona, 
que  purifiques  mi  alma  y cuerpo, 
para  serviros  en  esta  vida,  y ala- 
baros ea  la  otra.  Amén. 

DIA  SEGUNDO. 

Fue  S.  Salvador  de  ííorta  a- 
rnartelado  amante  de  la  oración, 
en  cuyo  ejercicio  gastaba  todo  lo 
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mes  del  tiempo,  tan  de  antema- 
no, que  siendo  novicio  en  el  con/ 
vento  de  Barcelona,  por  quedar 
se  orando  en  la  Iglesia  faltó  á i 
cocina,  que  era  su  ejercicio;  pe'o 
no  le  faltó  Baos,  haciendo  qiie  ni- 
1 agros  a mente  hallase  la  cocida 
hecha  y sazonada:  que  estoiace 
m Magostad  con  los  que  en  el 
luego  de  la  oración  saben  sazo- 
nar los  oficios  que  están  áiu  car- 
go, cumpliéndose  en  este  caso  lo 
que  ei  Señor  tiene  premetido: 
Buscad  primero  el  reino  íe  los  cie- 
los, y se  os  dará  después  b necesario 
para  la  vida . 

ORACION. 

Liberalísimo  Señor  Dios  nues- 
tro, que  desde  tu  eternidad  dispu- 
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piste  los  medios  oportunos  para 
la  vida  que  gozamos,  enseñando* 
nos  primero  el  camino  de  servir- 
te. Suplicóte,  Señor  mió,  que  así 
como  guiado  de  tu  suavísimo  in- 
flujo hiciste  que  el  glorioso  San 
Salvador  de  liorta  aprendiese  en 
la  escuela  de  la  oración  el  mejor 
modo  para  cumplir  con  las  obli- 
gaciones de  so  cargo,  así  también 
te  ruego  hagas  por  su  intercesión 
que  todos  los  fieles  cristianos,  en 
la  escuela  de  la  oración  aprenda- 
mos el  cumplimiento  de  todas 
nuestras  obligaciones,  para  que 
así  merezcamos  el  remedio  de  to- 
das nuestras  necesidades.  Amén. 

Padre  nuestro , Ave  María  con 
Gloria  Patri , y luego  se  dirá  la  ora- 
ción final:  Padre  Eterno,  &c. 
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DIA  TERCERO, 

El  Acto  de  contrición. 

Era  el  bienaventurado  S*  Sa  1- 
vador  de  Horta  tan  caritativo,  qne 

no  solo  cuidaba  de  aliviar  á los 

» 

prógimós  con  todo  el  rigor  que 
Dios  nuestro  Señor  manda;  pero 
á los  irracionales  se  extendía  su 
zelo,  cuidando  de  darles  de  co- 
mer por  su  mano  á los  pájaros  y 
á los  cuervos.  Con  los  pitgimos' 
realzaba  la  caridad,  de  tal  modo 
que,  no  contento  con  curarles  las 
enfermedades  del  cuerpo,  les  cu* 
raba  las  del  alma.  En  cierta  oca- 
sión, habiendo  sanado  á muchos 
dolientes,  se  quedó  sin  salud  un 
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paralítico,  quien  reconvino  al  Sto» 
el  cual  le  respondió:  Porque  tú  no 
te  has  confesado  como  los  otros . ¡Ca- 
so raro!  confesóse,  y al  punto  que- 
dó sano* 


¡Misericordiosísimo  = Señor  y 
Dios  mió,  que  en  el  huerto  fruc- 
tífero de  tu  Iglesia  plantaste  con 
admirable  benignidad  al  glorioso 
S.  Salvador  de  Harta,  para  que 
desplegando  en  él  el  .suavísimo 
olor  de.  la  caridad,  acudiésemos 
tras  él  para  nuestro  remedio!  Su- 
plicóte, Señor  mió,  que  así' como 
el  glorioso  S.  Salvador  supo  a- 
gradarte  para  desbrochar  tan  ad- 
mirable fragancia,  así  te  agrade- 
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mos  nosotros,  para  que  por  su  in- 
tercesión merezcamos  ejercitar, 
como  mandas,  la  virtud  de  la  ca- 
ridad para  verte  y gozarte.  Amén, 

Pater  noster  y Ave  María , y la 
oración:  Padre  Eterno,  <5¿c. 

DIA  CUARTO. 

El  Acto  do  eontricion. 

Era  tanto,  y tan  bueno  el  olor 
de  la  buena  fama  del  glorioso  S. 
Salvador,  que  ya  n©  se  podía  to- 
lerar en  el  convento  el  concurso 
de  los  enfermos,  que  anciosos  le 
solicitaban  para  remedio  de  sus 
males.  Por  esta  causa  fué  muda- 
do al  convento  de  Horta,  donde 
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visitándole  los  cónsules' de  la  vi- 
Ies  previno  que  se  proveyeran 
de  mantenimientos,  por  lo  que 
después  verían,  y filé  que  á pocos 
días  vinieron  mas  de  dos  mil  do- 
lientes,  que  voz  en  cuello  pregun- 
taban: ¿ Dónde  está  el  Santo  que  vi- 
no de  Tortosa?  En  esta  ocasión 
parece  que  los  necesitados  cano- 
nizaron al  Santo.  Tai  era  el  afec- 
to que  experimentaban  en  sus  mi- 
lagros. 

ORACION. 

Prudentísimo  Señor  Dios  mió, 
con  cuyo  poder  se  mantiene  y 
conserva  todo  lo  criado,  cuya  sa- 
biduría, de  los  pobres  hijos  de  A- 
dan.  elige  nuncios  que  publiquen 
tu  divino  poder,  depositando  en 


ellos  las  fuerzas  de  tu  brazo*  Su» 
pilcóte,  Señor  mió,  que  pues  te 
dignaste  depositar  eo  ei  glorioso 
S.  Salvador  este  poder,  para  que 
en  tu  nombre  hiciese  maravdlas, 
ahora  que  necesitamos  te  pidi- 
mos,  pues  nías  inmediatamente 
goza  tus  favores;  socórrenos  por 
su  intercesión,  librándome  de  to- 
do mal  de  cuerpo  y alma.  Amén. 

Padre  nuestro , Ave  Alaria,  pe,  y 
luego:  Padre  Eterno,  &c. 

O 

DIA  'QUINTO. 

El  Acto  de  contrición. 

Después  que  mudaron  al  glo- 
rioso S.  Salvador  al  otro  conven- 
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to,  le  mudaron  también  el  nom- 
bre para  que  no  fuese  conocido: 
en  que  tuvo  no  poco  que  mere- 
cer por  divina  permisión,  para 
que  teniéndole  así  humillado,  no 
pudiese  ser  vencido  de  la  vana- 
gloria, Por  esto  también  permitid 
Dios  nuestro  Señor  que  le  presen- 
tasen á la  inquisición.  Pero  como 
Dios  nuestro  Señor,  que  permite 


sean  sus  siervos  combatidos  de 


la  tribulación, 
sean  vencidos, 


no  permite  que 
sabó  S.  Salvador 


coa  mas  crédito  cuando  so  sospe- 
chaba de  su  virtud,  haciendo  dos 
portentosos  milagros,  con  que 
volvió  por  sí,  y adelantó  la  honra 
y cuito  de  Dios  nuestro  Señor  en 
su  persona,  á quien  tan  liberal  so- 
corrió su  Majestad. 
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ORACION. 

Fidelísimo,  Señor  Dios  mió, 
cuya  altísima  sabiduría,  por  sus 
incomprensibles  fines,  abate  y 
humilla  aun  á sus  mas  queridos. 
Por  la  divina  permisión  con  que 
quisiste  que  tu  siervo  S.  Salva- 
dor padeciese  tanto;  y por  la  li- 
beralidad benigna  con  que  toleró 
las  persecuciones,  que  nos  des 
paciencia  y tolerancia  para  sufrir 
y amar  á los  que  nos  persiguen; 
y por  su  gloriosa  intercesión  nos 
consueles,  ayudando  nuestra  fla- 
queza, para  que  victoriosas  de  las 
persecuciones,  seamos  remune- 
rados de  tu  Magestad  soberana. 
Amén, 
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Pater  nosíer , £$c.,  y luego;  Padre 
Eterno,  &r. 

DIA  SESTO. 

JE/  de  contrición . 

Penetraba  S.  Salvador  los  in- 
teriores como  si  los  viera:  prué- 
balo, fuera  de  muchos  casos  es- 
te. Diéronle  noticia  da  sus  mila- 
gros á un  clérigo  que  padecía  li- 
na enfermedad,  y como  dudaba 
de  la  eficacia  de  la  virtud  del  Sto. 
dijo:  Yo  iré  á ver , y valga  lo  que  lo 
valiere:  si  me  vale , que  me  valga , y 
si  no  que  no  me  valga.  Llegó  á la 
presencia  del  Santo,  el  cual  sa- 
nando á otros,  á él  le  dijo:  Hom - 
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bre  de  poca  fé,  si  te  vafe  que  ie  vdlga; 
y si  no  que  no  te  valga . Quedó  ad- 
mirado el  clérigo;  y quedóse  co- 
mo antee,  diciendo  después.  Ese 
fraile  no  es  Santo  sino  diablo , que  na 
penetrado  mi  interior . 

ORACIÓN. 

Amantísiino  Señor  Dio*  núes 
tro,  remunerador  soberano, 
quien  se  debe  todo  i o bueno  que 
tenemos  y somos:  te  suplico,  Se- 
ñor mío,  que  así  como  tu  fidelísi- 
mo siervo  S.  Salvador,  te  busco 


en  esta  vida  tu  mayor  exaltación, 
sin  dejarse  llevar  de  los  m un  na- 
nos aplausos;  así  nosotros,  imi- 
tando sus  virtudes,  solo  busque- 
mos tu  mayor  gloria;  y por  su  in» 
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tercesion,  concédenos  hacer  las 
obras  de  virtud,  con  aquella  san- 
ta candidez  con  que  el  Santo  las 
ejercitaba,  pava  que  así  te  sepa- 
mos dar  honra,  gloria  y alaban- 
za eternamente.  Amén. 

Poter  noster , Sfc.  y luego:  Padre 
Eterno,  kc. 

DIA  SEPTIMO. 

El  Jeto  de  contrición . 

Para  todo  género  de  males  no 
había  en  el  siglo  de  S.  Salvador 
mejor  lenitivo  que  su  presencia, 
pues  tenia  en  sus  manos  la  sani- 
dad de  todos,  solo  con  echar  la 
bendición  en  el  nombre  del  Pa- 
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dre,  del  Hijo  y del  Espíritu  San- 
to, porque  era  amantísimo  de  es- 
te muy  profundo  misterio.  En  una 
ocasión  sanó  mas  de  cuatro  mil 
enfermos,  solo  con  echarles  su 
bendición. 


ORACION. 

Poderosísimo  Señor  Dios  mió, 
cuyo  dominio  se  manifiesta  para 
consuelo  délos  mortales,  cuyo  a- 
mor  para  con  los  hombres  los  en- 
riquece de  bienes,  como  se  vio  en 
el  glorioso  S.  Salvador,  quien  par- 
ticipando de  vuestro  dominio,  e- 
jecutó  en  vuestro  nombre  tantos 
prodigios,  repartiendo  bienes  á 
manos  llenas:  haced,  Sr.,  que  así 
como  el  Santo  fué  tan  amante  de 


la  Beatísima  Trinidad,  que  me- 
reció por  esto  tal  dominio,  así 
nosotros  que  firmemente  os  con- 
fesamos Trino  y Uno,  merezca- 
mos recibir  la  influencia  de  vues- 
tro poder,  y por  su  intercesión  vi- 
va fé  de  este  altísimo  misterio 
para  consuelo  de  todos  nuestros 
males.  Amén. 

Pater  nosler , y luego:  Padre 

Eterno,  Ve. 

DÍA  OCTAVO. 

El  Acto  de  contrición. 

Era  el  gloriosísimo  S.  Salva- 
dor, sobre  muy  benévolo,  muy 
chistoso,  con  una  angélica  can- 
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didez.  Diéronle  un  pan  en  una  ca- 
^a:  pidiósele  fu  compañero,  y el 
Santo  le  dijo,  que  metiese  la  ma- 
no en  ia  manga;  hizolo  así,  y en 
vez  de  pan,  sacó  unas  rosas. 
Riéndose  entonces  S.  baivador, 
dijo:  ,/jsí  se  engavian  ¡os  goiosos, 
Dióle  después  á un  pobre,  y á su 
compañero  le  dio  esta  doctrina: 
No  quiso  Dios  que  le  hallaras , por 
que  sirviese  á quien  tenia  mas  nece- 
sidad 

ORACION. 

Discretísimo  Señor  Dios,  que 
quisiste  y quieres  desde  tu  eter- 
nidad tener  tus  delicias  con  los 
hijos  de  los  hombres,  gustando  tu 
Mogestad  de  humillarse  para  en- 
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grandecerios:  suplicóte,  Señor, 
que  así  como  fué  el  glorioso  San 
Salvador  uno  de  los  que  mas  ¿rus- 
to  te  dieron,  así  nosotros  imitan- 
do su  candidez  columbina,  sepa- 
mos agradarte,  para  que  sean  tus 
delicias  con  nosotros;  y por  su 
intercesión  merezcamos  aquel 

i 

candor  de  pureza  de  las  costum- 
bres, que  hace  y constituye  una 
vida  inocente:  y por  el  glorioso 
Sa  Salvador  de  Hería,  danos,  Se- 
ñor, el  remedio  de  todas  nuestras 
necesidades.  Amén. 

Pater  noster , Ave  María , Src.  y 
luego  la  oración:  Padre  Eterno,  &. 


DÍA  NONO. 

El  Acto  de  contrición . 

Parece,  que  Dios  nuestro  Se- 
ñor había  hipotecado  en  S.  Sal- 
vador las  llaves  de  su  poder.  Tal 
era  la  potestad  que  tenia  para 
lanzar  demonios,  para  descubrir 
secretos,  y para  obrar  cuanto 
quería,  que  hacia  y deshacía  co- 
mo quien  manda.  Una  señora  que 
deseaba  sucesión,  se  la  pidió: 
concediósela  el  Santo,  con  tai  que 
no  jugase  á los  naipes,  (que  era 
jugadora):  hízolo  y luego  tuvo  li- 
na hija;  nías  el  Santo  le  limitó  la 
vida  mientras  su  madre  no  juga- 
se: v sucedió,  no  sin  admiración 

y1 
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de  todos,  que  así  que  volvió  á ju- 
gar la  madre,  se  murió  pronto  la 
hija. 

ORACION. 

Benignísimo  Señor  y Dios  inio, 
qu8  del  polvo  de  la  nada  hacéis 
hijos  de  Ahrahan,  de  que  cada 
día  se  ven  en  tu  Iglesia  admira- 
bles campeones  que  ]«  ilustran, 
como  hoy  lo  vemos  y adoramos 
en  el  glorioso  S.  Salvador,  obran- 
do estos  prodigios  la  nátural  in- 
clinación de  tu  divina  bondad  á 
comunicarse:  suplicóte,  Sr.  mió, 
que  nos  hagas  participantes  de 
tus  bienes,  para  que  por  interce- 
sión de  este  glorioso  Santo,  de- 
mos en  tu  Iglesia  el  fruto  que  de- 
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heñios  á tu  Magostad  soberana 
para  que  sea  por  nosotros  en  ti 
Iglesia,  bendita  y alabada  tu  divi 

na  bondad.  Amén. 

/ 

Padre  nuestro , Ave  Maña , y de. 
pues  i a órmion final:  Padre  Eterrn 
&c. 


O.  S.  C.  M.  E.  S.  C,  A. 


El  filmo,  y Rm.o . D.  I1 
José  Mafia  de  Jesús  Bclaunzara¡ 
Obispo  de  Montar  ey*  concedió  *20 
dias  de  indulgencia  por  cada  pak 
bra  de  las  contenidas  en  esta  noven 


